
Sería injusto no reconocer que durante la pandemia 
la Iglesia de Madrid ha sido capaz de ir “todos a una” 
y de poner las necesidades de las personas más vul-
nerables en el centro. En efecto: todos vulnerables, 
pero todos a los pies de los crucificados. No ha habi-
do distinción entre “sensibilidades” eclesiales. Tan 
solo entre cristianos proactivos y otros, por razones 
entendibles, más replegados y asustados.  
 
Dos rasgos han marcado la diferencia: las parroquias 
y grupos que tenían trabajada la corresponsabilidad 
laical han sido más diligentes; los curas que han con-
tado con el calor de los compañeros y el respaldo 
comunitario han tenido menos dificultad en tirarse 
al barro. En cualquier caso, las parroquias, congrega-
ciones, movimientos, y católicos de toda condición 
han encarnado el Evangelio con sencillez y generosi-
dad.  
 
Desde el primer momento, con el lema #La Caridad 
no cierra, se involucró a toda la comunidad y a toda 
la ciudadanía con la campaña: “Tu vecino de apoyo”.  
 
Nadie debía sentirse desamparado. La Iglesia no 
echó el cierre, aunque ha sufrido la pérdida irrepara-
ble de muchos miembros comprometidos. Se activó 
toda la red de Cáritas, la coordinación con entidades 
y administraciones, asegurando presencialidad física 
y trato personalizado a quienes tenían necesidades.  
Se multiplicó el voluntariado joven.  
  
Enseguida surgió una espontánea y excelente coor-
dinación entre la Vicaría de lo social y la Pastoral de 
la Salud, la Delegación de Juventud, el Servicio de 
Asistencia Religiosa Católica de Urgencias (SARCU),  
las congregaciones religiosas y múltiples iniciativas  
de buenas gentes. Se reforzó la asistencia religiosa 
en los hospitales y se procuró el rezo por los falleci-
dos en las morgues y cementerios.  
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Se acompañó telefónicamente el duelo, la soledad y la 
incertidumbre. Se mantuvieron durante semanas líneas 
24 horas -domingos incluidos- para atender urgencias. 
Tenemos que aprender aún mucho de la pandemia. Por 
lo pronto es una oportunidad para crecer en correspon-
sabilidad laical y en una renovada sensibilidad por lo 
social. 

José Luis Segovia—Vicario 
Vicaría para el Desarrollo Humano Integral  

y la Innovación 

 
 

PRESENTACIÓN DE ESTA HOJA INFORMATIVA 
 
Iniciamos una nueva etapa con algunas sugerencias que nos 
habéis propuesto.  
Mantenemos el mismo objetivo de alentar el valor del tra-
bajo, la difusión de la DSI y reflejar testimonios de vida. 
Queremos contar con las instituciones que formamos la 
Iglesia de Madrid.  

GRACIAS D. ANTONIO 
 
 D. Antonio Ángel Algo-
ra Hernando, obispo emérito 
de Ciudad Real y responsable 
del Dpto. de Pastoral Obrera de 
la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, regresó a la casa del Pa-
dre el día 15 de octubre, fiesta 
de Sta. Teresa. 
 Mi recuerdo de D. 
Antonio en las Hermandades del Trabajo es de muchos años, 
desde que se hacían las colonias infantiles, trabajando como 
uno más, ganándose a todos (niños, monitores y trabajadores) 
y siempre disponible para ayudar.  
 Con frecuencia, en los dos años que ha compartido 
con nosotros como Asesor, nos recordaba que en todas las 
Hermandades debía existir un grupo de apóstoles dados por 
entero a la vida interior. Esto no era teoría, nace de su espiri-
tualidad que volcaba en la formación y servicio al mundo del 
trabajo. Sin olvidar la renovación cristiana de las estructuras 
sociales, mediante la capacitación adecuada de trabajadores, 
para actuar plenamente entregados a esta empresa. 
“Buscamos el encuentro de los trabajadores con Cristo, me-
diante el desarrollo perfecto, natural y sobrenatural de la pro-
pia personalidad” (Ideario de HHT). 
 La Pastoral del Trabajo reconoce a D. Antonio como 
su gran impulsor en la Conferencia Episcopal, Movimientos 
Apostólicos y organizaciones de trabajadores.   
 Damos gracias a Dios por su vida, por el carisma de 
acompañar a los trabajadores y la implicación con los sectores 
más precarios, en sus distintas luchas y dificultades para digni-
ficar el trabajo diario y la consecución de unos ambientes más 
humanos.   

Mª Luisa San Juan Serrano 
Hermandades del Trabajo 

C/Rafael de Riego 16, 3º Izda 
28045 - Madrid 
Telf. 915276661/636143795 
Web: https://dpt.archimadrid.es/  

https://dpt.archimadrid.es/


A PIE DE CALLE 
“No nos cansemos de hacer el bien, porque a su 

debido tiempo cosecharemos si no nos damos por 
vencidos” Gálatas 6, 9 

Durante este tiempo estoy descubriendo cosas 
nuevas, sobre mí y sobre los que me rodean, que, aunque 
llevemos mucho tiempo viviendo juntos en casa y compar-
tiendo muchos momentos nunca me había dado cuenta. 

En mi entorno mi madre y mi padre siguen traba-
jando; mi madre trabaja desde casa y hay algún día en el 
que tiene que ir a la oficina a por papeles; mi padre sigue 
yendo a trabajar a la fábrica, cada semana tiene un horario 
diferente, de tarde o de mañana. Cuando tiene el turno de 
tarde le resulta muy cansado y lo que suelo hacer es prepa-
rarle la cena todas las noches para que no tenga que traba-
jar más él. Lo que me anima a hacerlo es que ha estado 
trabajando en esta situación. 

Como persona obrera estoy viendo que en mi 
caso, mi estilo de vida está cambiando mucho y que hay 
personas a las que no les ha cambiado nada por la obliga-
ción de tener que ir a trabajar. 

Durante este tiempo he podido ver pequeños ges-
tos de luz para ayudar a los más mayores. En mi edificio 
viven personas mayores y el otro día mi “ama” fue a pre-
guntarle a una señora si necesitaba algo, y su respuesta fue 
que no, que ya podía ella sola y que le daba las gracias por 
preocuparse. Y lo que puedo comprobar es que en mi edifi-
cio hay una pequeña llama de solidaridad que, aun en esta 
situación no se apaga y nos preocupamos de los demás. 

Eneko Fragueiro García 
Militante en iniciación de la JOC  de Euskadi  

AGENDA: DE NOVIEMBRE 

 14—Jornada Mundial de los pobres. Eucaristía en la Catedral 

presidida por D. Carlos a las 12 h. www.archimadrid.es  

 21—Jornada Social Diocesana. De 10:30 a 12:30 h. Online. 

Ponente: Agustín Serrano de Haro, filósofo del CSIC.  Título: 

“Lecciones aprendidas y olvidadas de la pandemia” Deleju: 

“Desafíos sociales para la Iglesia desde la experiencia de la Dele-

ju”.  www.archimadrid.es  

 21—Jornada General de Pastoral del Trabajo de la Conferen-

cia Episcopal. Online. De 9:30 a 13:45. “Retos y esperanzas en 

el mundo del trabajo, ante la situación actual y futura de la COVID

-19”: Mesa redonda, ponencia por Pedro José Gómez Serrano.  

www.conferenciaepiscopal.es 

EFECTOS POSITIVOS DE LA PANDEMIA EN EL MUNDO DEL TRABAJO 

Es indudable el sufrimiento producido 
por los daños que tienen los trabaja-
dores debido al aumento de despidos 
y mayor precariedad. Hoy nos vamos a 
fijar en un efecto positivo. El trabajo 
está mostrando su verdadero valor 
en algunas profesiones. 
 
Es unánime el reconocimiento por 
parte de toda la sociedad, de la entre-
ga y generosidad del personal sanita-
rio. Médicos/as, enfermeras/os, cami-
lleros, personal de limpieza... extenua-
dos y agobiados por unas jornadas 
largas e intensas, a veces con lágrimas 
en los ojos, vuelven cada mañana em-
peñados en salvar vidas. En la primera 
oleada de la pandemia, la sociedad 
reconoció su mérito con un aplauso 
de 5 minutos cada tarde a las 8. 
 
La Doctrina Social de la Iglesia tam-
bién se une a este aplauso porque 
reconoce que lo principal del trabajo  

es, ser ejecutado por un ser humano. 

Su valor es infinitamente mayor que 

las máquinas y todos los instrumentos 

del mejor hospital. Éstos no pueden 

tener libertad, ni generosidad ni en-

trega. Aquí radica la dignidad del traba-

jo. 

“El primer fundamento del 

valor del trabajo es la persona 

misma, su sujeto”. “La perso-

na debería ser tratada como 

sujeto eficiente y su verdadero 

artífice y creador. (LE 6 y 7) 

  

Es unánime también el reconocimien-
to del valor del trabajo en un colectivo 
que nos salva la vida en los momentos 
duros del confinamiento a pesar de 
estar muy mal valorado socialmente y 
peor remunerado. Se trata de los lla-
mados “trabajos esenciales”, como 
cajeros/as, reponedores de líneas, 
transportistas, repartidores de comi- 

da, trabajadoras domésticas....  

“Suponiendo que algunos tra-

bajos realizados por las perso-

nas puedan tener un valor obje-

tivo más o menos grande, sin 

embargo, queremos poner en 

evidencia que cada una de ellas 

se mide sobre todo con el metro 

de la dignidad del sujeto mismo 

del trabajo, o sea de la persona, 

del hombre que lo realiza” (LE 

6) 

  

Estos trabajadores ponen en valor el 

lema de la Doctrina Social de la Iglesia, 

resumido en la canción “la persona es 

lo primero”. 

 “El trabajo es una dimensión 
irrenunciable de la vida social ya que no 
solo es un modo de ganarse el pan, sino 
también un cauce para el crecimiento 
personal” (Fratelli Tutti 162) 
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